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REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN MAYOR 24 

iUEVES 8 DE OCTUBRE DE 1806. 

D.» CONCEPCIÓN BLASCO Y HUESO 
Profeaont en partos de laU-tñceriiidiifl 

de Valencia, * 
((Uíí liizo su prActica en h\ Clínica fíino-
colójíica y Sala do partos de diclia ca
pital y posturiorinente en Orihuela, en 
cuya ciudad estuvo encargfvia de la 
Sala de Materiüdad, al establecerse en 
esta ciudad tiene el honor de ofrecer 
BUS eervicios profesiotnales & las seRo-
ras que se dignen dispensarle su con-
Haiízn y á los señores Profesores Médi
cos por si tienen A bien utilizar su con-
euisü y modesta cooperación. 

Su domicilio, calle de San Fernando, 
número 17, principal. 

DENTISTA 
lia regresado A esta, poniéndose nue

vamente al frente de. su },'abinete, calle 
del Carmen, número 4;5, principal, el 
afamado dentista italiano, especiiilista 
en las enfermedades de la boca 

DR. OVIDIO ClGNI COMASTRI 
Dentaduras de todos los' sistemas y 

(• onsiüta permanente y á domicilio. 
PBECIOS .MÓDICOS 

Calle del Carmen, mini. 43, principal 

Véase AQUUcio MODA YAE 
TE 011 la tercera plana. 

MATERIAL AGRÍCOLA 
l ' rensas par^ vinos.—Bombfts para 

trasiego,.riegos, lavar y rooiíir plantas 
—Norias pora pozos, movidas á vapor 
viento ó caballeria.-rMA^uinas para ta
ponar y limpiar botellas.—Espino ar
tificial para cercados.—Arados de ver
tedera.—Desgranadoras de maíz.— 
Vías férreas, vvagonetas, plataformas, 
cambios, etc., para trasporte de frutos. 
Azadas, legones, picos.—Tuberías de 
goma y otras. 

OA.mi.o P Í : R K Z L I I B B K 
12, CASTELÜNI, 12. 

Dsoim 
m GHANDI! 

Si la campaña gl-ande iio ha eo 
menzado aun en la provincia de 
l'ioai' del Rio, lo parece. 

Y si los cómbales que se han li
brado estos días no son mas que 

pi'elndios de los que vendrán cuan
do se abra la gran can'paña, es de 
esperar' que aí^uéllos sean verda 
deramenle lerriules. 

Kl objetivo es Maceo. En el seno 
del gobierno, en la mente del ge
neral Weyler, en el fondo de lodos 
los hogares españoles desolados 
por la ausencia del hijo, del her
mano ó del padre que pelea eo Cu* 
baconlt*fi los sepai'atistas y contra 
las enfermedades, se ha decretado 
la destrucción de! citado cabecilla 
y en él esLan tijas todas las mii-a 
das y hacia ú! coucurj-en todas las 
malquerencias del país. 

Los prclu<l¡06 .favorables de e>a 
campaña l»an despertado en la pe
nínsula gran entusiasmo y lian le 
vantado en la Gran Antilla el es-
pirilu publico a inmenso nivel; en 
Europa habrán demostrado que si 
los separatistas pueden engreírse 
de vencei' a los soldados españoles 
cuando son dos mil co-ntra diez y 
ocho, DO puede^k llamar de su lado 
layiclorlani aua Jerebdieudo las 
forniidables posiciones Ue Maueo, 
teniendo de su parle la superioii-
dad numérica, cuando las colum
nas españolas las atacan jiai'a que
darse con ellas. En cuanto a los 
simpatizadores de los Pastados Uni
dos, ya irán comprendiendo que 
juegan su dioero a una mala carta 
y que;, más perderán cuanto mas 
juegueri á ella. 

Las columnas de Francés, Her
nández, Granados y Bernal se han 
cubierto de gloria en Finar del 
Río. l'rimero Unas y luego otras, 
han caido sobre el cabecilla rijula-
lo, no para atacarlo por sorpresa, 
sinoíreute aírente, y lo han ven 
cidocasiigfiudole dura y ruidosa 
meóle. Si eso es ahora, eo opera
ciones aislada» ¿qué será cuando 
treinta o treinta y cinco mil hpm-
bres se muevan en el interior de 
aquella provincia con la sola mi
sión de destruir el foco insurrecto 
que obedece a Maceo? Sin duda la 
moral de su gente no podra resis-
lii'la tenaz pei-secucion de núes-

€0?íDICIOi>IS 
El i>ago será Siempre adelantado y e» metálico ó eii lelias d« 

fácil cobr(>.~C'ori'esi)onsales eii FÍWÍ», A. Lorette, rii« OatiíBattin 
61; y J . Jones. Paubourg-Müiitmaitre, 31. 
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tras I ropas; la derrota, compañe
ra insepar'able d$3 la desmoiíaliza-
ción, hará lo demás. 

En tanto la 0[)¡uiün espera im-
{¡acieiite el desenlace de la con-
lieuda. Las últimas victorias haí> 
des()ertado en el país grandísima 
ansiedad no porqué dude del resul
tado de la campaña que se aveci
na, sino ponjue presiente que ha 
de ser porfiada y sangrienta; al 
fin y al cabo, cualquiera que sea 
el diclado que nierezcael jefede la 
revolución cubana que tiene le
vantada en el occidente de la isla 
la bandera del sei)aralismo, nÍK. 
hay que negarle que es enemigo 
decuidadoy tenaz en sus propósi
tos, razón pgr la cual ha de lesis-
tir cuanto pueda y ha de hacer los 
imposibles para eludir la persecu
ción y escapar de la ralor.eraen 
que lo tiene encerrado el general 
Arólas desde el mes de Febrero. 

La guerra de Cuba va á adciui-
rir «n nuevo c«'ácter en la pío 
vincia de Pinar del Rio. Todo el 
interés de la campaña .se ha recon
centrado allí. Por eso están allí 
fijas las miradas y las malqueren
cias del país. Las primei'as para 
acimirar a los soldados; las últimas 
l)ara aplastar al infame cabecilla 
mulato bajo el peso del odit) na
cional. 

TIJERETAZOS 
Díte «El Baluarte» de Sevilla que 

hace faha de (pie en líspaña se canto 
un Te-lJeum. 

Se conoce que el colega tiene muchas 
ganas de que á Maceo lo hagan gigo
te los soldados. 

La miama gana tenemos los demás 
espafioles. 

Ya verá el colega qué Te-Deum más 
solemnísimo cantamos cuando se reciba 
esa noticia. 

Pero ¡tarda tanto! 

«El Baluarte» andaba caviloso pen
sando para (pié serviría el x¡>ortman. 

Es lo que decííi ol colega: 
El zapatero sirv<! {KUM hacer zajtatos; 

el sastre para coser ropa; el albañil pa
ra hacer casas; el panadero para hacer 
roB<iuillas: pero ¿para quósirve o* sport-
mhn'f 

Felizmente ha tropezado con un píó-
riódico de Bilbao que lo ha sacado de 
dadas dáiido la nótióia dís que una Jo-
vencita so ha ido con uno de eáds caba
lleros. 

Y ha deducido «El Baltiarte» que los 
sportmen sirven para llevitl^e las éhi-
cas. • 

—«No es mala ocupación»—exélahia 
el colega un sí es no es lleno de envi
dia. 

No es mala, no. 
Pero á Veces le sale al sportiúan al 

camino el garrotazo de nii padre, y es 
lo únic« que se llevft. 

Quiebras del oficio. 

Dice un periódico que en los baRos 
de ZarauB se han concertado este año 
máBdcYBlnte matrimonios. 

iSi eii Espafia no carecemfls de ^ í^a! 
Haitta;pdsoeni4s'es«| ba|l'^B_|Í^tjpD0-

niales de ¡Saraus, tíae nadie sabialias-
ta ahora que estaban dotados de virtud 
tan rarái ' "̂•' "' 

Ya lo sarjen las muchachas casade
ras. 

Cuando pierdan la esperanza de que 
alguien les diga «por ahí te pudras», 
no tienen más que hacer un viaje a! 
balneario célebre y ya tienen asegura
do el paso por la vioarift.. 

Dice un periódico: 
«Estos días ha recorrido las calles de 

París el presidente de la república de 
Suiza. El de Francia se ha limitado á 
tenerle un dia en su mesa y una no
che en su palco de la Opera. 

¡Cómo contrastan estos actos con el 
fastuoso recibimiento que allí se prepa
ra á los czares de Rusia!» 

Eso no demuestra más que «na cosa. 
(¿ue en el mundo no so vive de ilu

siones sino do realidades. 
Y que la amistad del aliado Paer te 

vale más que el afecto del vecino *é-
bil. 

Eso ha pasado antetj, pasa ahora y 
pasará luego, mientras haya ambicio
sos en el mundo. 

Microscópicas 
lia sido objeto de distinción h¿nrósii 

el cura ([ue administró los santos sáer a-
raentos al valiente y malogrado cíipitáii 
ffe ihgmi'ioi'iis D. Félix ' Briones, íjii la 
faiisma lii üiuo de la célebre eótta de 
Mindanuí) (jue regó con su sangre aquel 
bravo militar. 

lis ésfíüh detalle tiue nó'sabíftmbs. Ni 
lo sbspeoliáhamos álqiiei'a. Leyendo el 
relato de aquel sangriento üeíího de ar
mas ' lo adivinamos todo, el asedió te
naz, la defensa pdrflada pfopia de faná
ticos, lá' acometida violenílsima, el asal
to terrible, la lucha cuerpo á cuerpo, 
sin cuartel, á muéHe.... ¿Quién habia 
de adivinar que en aquél momehto en 
que españoles y moros se estrechaban 
ciegos de furor, para meterse juntí) al 
cuerpo erlsan^rientftdo do Briones, ha
bía dé octtpar eí ctira suiJitesto junto 
ál herido niiétítftis se oruaabiin sobre su 
cabeza bayonetas y campilancs bustjan* 
do cuerpo* httmahbs don^c alojarse? 

Y 8ín-iérWb<á'fgo, «s úierto. Con lA orU'' 
dótt en I(M llA^dî  y d pdlFMftihiiento éti 
Bfos, Wfltftitó él«^r^, rolfipí* la mn#a¿ 
lia éts odio qúte forjüaban combatiendo 
la lealtad y la traición y ofty^hdo de 
rodidaB jionto al herido, cumplió tius 
debere^de sacerdote cristiano, olv «dan
do el peligro que le acosaba por do
quier. 

Grande es la; gloria alcanzada pov, el 
difiti^igaido oficial que tíon aliento de 
león se arrojó á la brecha al frente de 
su tropa para arrancar á loe moî fis su 
imponente fortaleza. La patria ha escri
to su nonfbreen el libro de los héroes 
y lo ha concedido después de muerto 
la cruz de lt<s valientes; pero no es me
nos grande la gloria de ese cura, que, 
sin otras armas iiue su caridad sin li
mites, desafia iudefenso la muerte, acu
diendo á la brocha por donde se escapa 
un almap^ra bendecirla y enca¡»¡narla 
por el camino de la eterjia gloria. 

UAUL. 

LOS GfFES-t 
üNINtLATBKRA Y liN FliANCIA 

Acaba de morir en Londres la cele-
.-::.^...-%::<:¿. • ' . Í Í - ÍWÍ- • 

'.>3 BlBLK/ri'XA l>E ÜL l-XO DK GAUl AGENA •MdCIA Ü LOS MI.Sl'Kkiüá lUBLlO'rKCA I»K KL EtO l»Et'AUTAGhíNA «» 

proh^blviiieute sería uu't y.rtnda de amor de miss 
MargMrtla Wlu8|ey. 

D«spttéi de una descarga de reverencias, de cum-
pUtnten^OS» (tf i|f'9lQJi«)8et<:., entró ()l,.fOcb«, se apeó 
lord Var^rave; y ine conducido «1 fabinute de Hobbs. 
El secrethriu flexible y flaco le siguió ^ se sentó me-
lancóHcp, silenclpso y eetir^tdo, uiicniras el par espli 
Caba eou alie afitblu lo quo deseaba saber. 

El 8«nor tlobl:»^ ouuoci^ períectHmtiQtu 1M IvCHlt-
dad du Lisie Court que no distMba ireinia millrib de 
su cusa, y tendría mucbu honor en ncompanar á lord 
Vnrgrave, HI dia siguiente por la maflaua, un 6U vi
sita á aquel parage. 

E n t e tonto, se «(i-tíVtiria;.. si esto no era pri:8umir 
deuiHáiado d« la Qoudtifüundencia du miiord, cerno un 
nwigo suyo que residía en la ciud^id de... habla ve 
nido hoy á cuaier con él, y como «̂ ra muy versado 
en los negocios de agricultura y cúi^ocia las pos-taio-
0^8 del coroqet Maltraver', si BU señoría tuviera la 
bondad de aceptar la iuvitacióa d«l s«n')C Uobba, la 
iU.dieada p^raoua podria darle cuantas ixoiicías apete 

; ci^^rijt^ wnpri í f r ,. i..-;, • •;,. 
EtJ¿»reM>rioJUc9.4n« téjala giiuiiíe apft^tf) y que 

cr«KJbM>fr 8̂ i>î î 9: na pftrtnme aabroio, l«f ̂ <i.K> lo* 
oJo«. ()H9 hit9(« cnu>DC«i« li#bia tettido ólaTadoa ,ep «o* 
boui. 

Lor Vargiave so sonrió:— Este amigo Joven que m» 

habia ^!seriio este nUolo: «tlubbs Lodge: llamad si 
gUHtais.» 

— Esti. es muy bonita casa, dijajord Vargrave es 
perando que llegara el urindo á .abrir U puerta, 

—Si, dijo el seHor Howard, si alguno de nuestro* 
ciudndnnos retirado se metauorfuseara «n casa, seria 
construido así. 

Pobló casika del valle! el asilo de la poesía y de 
la patióu! Péi;o, laj» cusas yiiigiires cambian lu misiuo 
que las románticas, y desde que Alicia aplicó sus 
ojos .izoirtdos á aquella reja yerta, el tiempo habia 
producido sus alteraciones ordinarias, aef eu el lugcr 
eumo t(! sus liabiíanii-s 

Los viejos se h binn muerio, ks jóvitits á su vez 
liabiaii pusndo á ser cabezas de tamiiia; la tuiui>á 
había turebatado á algunos de aquellos nihos que ju 
gueieaban sobre el cé-ped; el mairimo&H^ hab|a tiií-
persadoá lo demás, y la festividad de U. julemud 
Itabia plisado par» lodo». j "i 

Kl (M-iadp abrió la puerta*,' ^ len'Qr KobeirtÜ Uübtia 
se/liaiiaba eo oai'a, pero trnta viaitaf, estaba ocu 
pado. , _; ^̂  . ^ 

Loi^ Vargrare eiívíó aa t ^ e i k #1ttlSr2lñi«^ntrs 
duQclÓA y esiat miiiTaf opnaQReroD á la raja, doa mi 
..uto* ae«puéh, al luismo Hobpa en periioÍMk, iovea d« 
m^y buena prese^ciaj^ qou paiíllaB rbjaa|. aná'.jMna 
nagra y lente que pendía de una cadeina de peló que 

KoberiHQbb», apesar de lu i i a i o , no conozco iovon 
mas inteligente. , , 

Su padre llegó á ganar eu el comercio has'a iroínta 
mil libras y le ha dejado una suerte independiente, 
que la iBOerle de un hermanu lia favorecido (amblen; 
te manera que signe ejercita nao en su^profeslón por 
hacer algo Mirará como un giMude honor... 

— Donde vive? 
— No e» «n este condado; es bailante lejos de aquí, 

cerca de., ^til•^) jusiameiite ei: el uwiuíuo de Lisle-
Gourt. La paaa del señor Uobbs es muy bonlia; tamo 
la hermoseó su padre, que al cabo de algunos aHoa 
^adie la ooniícla. Era anits una pequefia y pobre ca-
baftrt formada con listones de madera y yeso, «al 1* 
compró su padre y ahora ea uoa basa muy buena pa 
ra un hombre acomodado. 

Me daréis las senas exactas de au morada y una 
carta de Intradnooión y el Degocio eaifc concluídol 
Pero volviendo á la polttioa... 

Lord VargrAre desplegó aquí toda a» elocuencia y 
acabó pol oan1ren«w A Tfioaley de que él, Vargrave, 
«r» «Iftiiiflo hoinbrnd*! mandcmae podía aalvar al 
pato d* ttn aniqtilaiBlaát»-total, cay» poiibilMad 
00 1« baila dado «It laa aaric«s al cervecero haeía 
entoooea. 

Al deepedina lurd VargrjiTe de Winaley, eaie le 
dijo al oido: 


